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T       A  M   
E

Josep Padró i Parcerisa1

Universidad de Barcelona

La presencia de algunas inscripciones jeroglífi cas en Egipto a nombre del “faraón” Alejandro 
II (Alejandro IV de Macedonia), llamado Aigos, el hijo de Alejandro Magno, tiene la capacidad de 
sorprender a los historiadores que tropiezan por primera vez con este dato. En efecto, todo lo que 
sabemos de este rey es gracias a las fuentes clásicas: hijo póstumo, nacido el 323 de la princesa 
Roxana, se supone que tuvo un correinado junto a Filipo Arrideo; y, una vez muerto éste en 317, 
reinó en solitario sobre el inmenso imperio de su padre. En realidad, tanto él como su madre fueron 
prisioneros de Casandro, el “peor” de los diádocos, quien tenía la custodia de ambos pero que acabó 
asesinándolos en 310.

Uno puede preguntarse legítimamente qué testimonios del reinado de este infeliz niño, 
muerto a los 13 años, pueden haber resistido el paso del tiempo. Y la respuesta es que Egipto nos ha 
dejado unos cuantos de estos testimonios; más aún, no creo andar errado al afi rmar que la mayoría 
de testimonios del reinado de Alejandro IV de Macedonia proceden precisamente de Egipto.

Dejando aparte la existencia de algunos papiros con textos demóticos e hieráticos, 
documentos fechados en el reinado de Alejandro II y que nos informan de cuál es la fecha más alta 
conocida del mismo, el año 13, el resto de testimonios se trata de inscripciones jeroglífi cas que 
corresponden a estelas conmemorativas o monumentos religiosos erigidos durante el reinado del 
hijo de Alejandro Magno. Como faraón, el rey-niño llevó el siguiente nombre de entronización: 
Haaibre Setepenamón “El corazón de Re está jubiloso, El elegido de Amón”, en tanto que su nombre 
de nacimiento era Alejandro. Ambos nombres estaban inscritos en sendos cartuchos2.

Veamos ahora cuáles son los testimonios repertoriados hasta el presente:
En el Bajo Egipto hay que empezar por los cinco bloques de granito procedentes de Sebenito 

(Samanud), concretamente del templo de Onuris-Shu3.
Posiblemente proceda de Sais (Sa el-Hagar) la célebre Estela del Sátrapa, hallada a mediados 

del siglo XIX en la mezquita Sheijun del Cairo y fechada en el año 7 de Alejandro II (311/310), en 
la que el sátrapa Ptolomeo celebra el éxito de su campaña a Siria4.

1 jpadro@ub.edu
2 Henri GAUTHIER, Le Livre des Rois d’Égypte. Recueil de titres et protocoles royaux, suivi d’un index alphabétique, 

IV, Mémoires publiés par les membres de l’Institut Français d’Archéologie Orientale du Caire, 20, El Cairo, 1916, 208-211; 
Peter A. CLAYTON, Chronicle of the Pharaohs. The Reign-by-Reign Record of the Rulers and Dynasties of Ancient Egypt, 
Londres, 1994, 206-207; Sydney AUFRÈRE, Pharaons d’Égypte. Condensé des annales royales et liste exhaustive des 
souverains de Haute et de Basse Égypte, París, 1997, 27. 

3 GAUTHIER, LR, IV, 210-211, IX-XI; Bertha PORTER y Rosalind L. B. MOSS, Topographical Bibliography of 
Ancient Egyptian Hieroglyphic Texts, Reliefs, and Paintings, IV, Oxford, 1934, 43; John BAINES y Jaromír MÁLEK, Atlas 
of Ancient Egypt, Oxford, 1980, 172. 

4 GAUTHIER, LR, IV, 208, III; PORTER y MOSS, TB, IV, 49; Wolfgang HELCK, Eberhard OTTO y Wolfhart 
WESTENDORF (eds.), Lexikon der Ägyptologie, V, Wiesbaden, 1984, cols. 492-493 (artículo « Satrapenstele » escrito por 
Robert S. BIANCHI).



96

Finalmente, hay que hacer mención de un bloque de granito procedente de Bulaq, en El 
Cairo5.

En el Alto Egipto hay que empezar por mencionar una puerta de granito situada al sur de la 
isla de Elefantina, y perteneciente con probabilidad al templo del dios carnero de la catarata, Cnum6.

En Tuna el-Guebel encontramos el nombre de Alejandro II en los bloques pertenecientes 
a un templo del Osiris-babuino (u Osiris-ibis), una de las formas de Tot7. Tanto en este yacimiento 
como en la vecina Hermópolis Magna, la concentración de monumentos de principios de la época 
macedónica llama poderosamente la atención8.

Cerca de Beni Hasan se encuentra el Speos Artemidos (Istabl Antar), templo hipogeo 
de la reina Hatshepsut, y junto a él el Pequeño Speos de Alejandro II, el monumento más entero 
conservado de este soberano en Egipto. Ambos templos hipogeos están dedicados a la diosa-leona 
Pajet. En la fachada del Pequeño Speos hay un friso con diez cartuchos de Alejandro II9.

Por último, hay que mencionar los bloques de piedra calcárea extraidos por excavadores 
clandestinos hacia 1955 en las cercanías de El-Bahnasa, la antigua Oxirrinco, bloques con decoración 
en relieve e inscripciones jeroglífi cas. Dichos bloques circularon por el mercado de antigüedades, 
desde El Cairo10 hasta Europa, y han acabado desperdigados en diversas colecciones privadas suizas 
así como en el Museo Arqueológico de Leiden (Holanda)11 y en el Museo de Besançon (Francia)12.

Las inscripciones de estos bloques mencionan un templo, Per-jef, así como diversos dioses 
del Bajo Egipto y de Nubia: Isis, Osiris y su hijo Horus para el Bajo Egipto, y Tueris la Medyat, 
Osiris y Dedun para Nubia. Los dioses nubios sustituyen, obviamente, a los del Alto Egipto. Entre 
los cartuchos faraónicos identifi cados, además de los de Ptolomeo I y, tal vez, Ptolomeo II, destaca 
en uno de los bloques de Besançon el de Alejandro II.

En 2001, la Misión Arqueológica Hispano-Egipcia de Oxirrinco inició las excavaciones de 
un templo subterráneo hallado a 1’5 km al oeste de las ruinas de la ciudad. Dicho templo lleva el 
nombre de Per-jef, documentado en inscripciones hieráticas a nombre como mínimo de Ptolomeo 
VI y Ptolomeo VIII halladas en su interior, y ha resultado ser un Osireion, donde se practicaban 
ciertos rituales osiríacos relacionados con la llegada anual de la inundación.13 Quedaba, pues, claro 
que los bloques anteriormente mencionados procedían de este mismo templo, probablemente de su 
superestructura desmantelada por los saqueadores.

Todos estos testimonios que hemos recopilado de Egipto en realidad no aportan nada nuevo 
sobre la vida del pequeño Alejandro IV Aigos, rey de Macedonia. Tan sólo podemos precisar que en 
Egipto no hubo correinado entre Filipo Arrideo y Alejandro II, sino que éste fue el sucesor de aquél y 
sólo se empezaron a contar sus años de reinado tras la muerte del primero; y que Alejandro II siguió 
“reinando” después de muerto, ya que Egipto no podía estar sin soberano, y hasta que Ptolomeo se 

5 GAUTHIER, LR, IV, 210, VIII; PORTER y MOSS, TB, IV, 73. 
6 GAUTHIER, LR, IV, 209-210, VI; PORTER y MOSS, TB, V, Oxford, 1937, 227; BAINES y MÁLEK, Atlas, 73.
7 LÄ, VI, Wiesbaden, 1986, col. 801 (artículo “Tuna el Gebel”, escrito por Dieter KESSLER).
8 Wilfried SWINNEN, Sur la politique religieuse de Ptolémée Ier, en Les Syncrétismes dans la religion grecque et 

romaine. Colloque de Strasbourg, juin 1971, París, 1973, 119.
9 GAUTHIER, LR, IV, 210, VII; PORTER y MOSS, TB, IV, 165.
10 Serge SAUNERON, Villes et légendes d’Égypte, Bibliothèque d’Étude, 90, El Cairo, 1983.
11 Cleopatra’s Egypt. Age of the Ptolemies, New York, The Brooklyn Museum, Nueva York, 1988.
12 Vincent RONDOT, Alexandre IV Aegos et Ptolémée Ier Soter au Musée de Besançon, en Revue d’Égyptologie, 48, 

1997, 274-278.
13 Josep PADRÓ, Hassan I. AMER, Marguerite ERROUX-MORFIN, Maite MASCORT y Mahmoud HAMZA, 

Découverte et premiers travaux à l’Osireion d’Oxyrhynchos, en Proceedings of the Ninth International Congress of 
Egyptologists, Grenoble, septembre 2004, Orientalia Lovaniensia Analecta, 150, Lovaina, 2007, 1443-1454.
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decidió a proclamarse rey en 305 se siguieron contando los años de reinado del hijo de Alejandro 
Magno como si siguiese vivo, y ello ¡durante seis años14!

Las inscripciones que hemos enumerado, en realidad nos dan testimonio sobre todo de la 
actividad edilicia desarrollada por el sátrapa de Egipto Ptolomeo, hijo de Lagos. Tal y como ya ha 
sido puesto de manifi esto en Hermópolis Magna, a propósito de la sorprendente piedad del sátrapa 
Ptolomeo para con el dios Tot15, los recientes hallazgos de Oxirrinco confi rman que no se trata de un 
hecho aislado, sino que el futuro fundador de la Dinastía Lágida desarrolló desde muy pronto una 
política consciente de importantes construcciones religiosas a favor de las divinidades tradicionales 
egipcias, con el objetivo obvio de atraerse al clero egipcio, y donde de momento no se vislumbran 
trazas del tan cacareado sincretismo que, se supone, habría caracterizado la política religiosa de 
dicho soberano.

El templo Per-jef es, por ahora, el Osireion subterráneo más importante y original, por sus 
características, de Egipto. El topónimo está ya posiblemente documentado en el Papiro Wilbour, de 
la Dinastía XX16. Y en todo caso el templo existía ya en el Período Saíta: por ejemplo Het, importante 
personaje oxirrinquita constructor de la tumba nº 1 de la Necrópolis Alta, fue sacerdote del Per-jef17. 
No sabemos cómo era ese primitivo Per-jef, pero lo cierto es que el templo fue enteramente rehecho, 
con grandes medios, a principios de época macedónica. Ello puede justifi carse por la importancia 
de Oxirrinco como puerto fl uvial, a orillas del Bahr Yussef, y por la ruta de caravanas que unía 
la ciudad con el oasis de Bahariya. Además, no debe olvidarse que en la región hubo bosques de 

14 Sobre el hijo de Alejandro Magno y Egipto, ver LÄ, I, Wiesbaden, 1975, col. 133 (artículo “Alexander IV”, escrito 
por Wolfgang Helck).

15 SWINNEN, Les Syncrétismes, op. cit., 119, con abundante bibliografía sobre esta cuestión.
16 Josep PADRÓ, Histoire du site d’Oxyrhynchos, en Oxyrhynchos, un site de fouilles en devenir. Colloque de 

Cabestany, Avril 2007, Nova Studia Aegyptiaca, VI, Barcelona, 2008, 19.
17 PADRÓ et alii, Ninth Int. Congress Egypt., op. cit., 1444-1446.

Figura 1. Bajorrelieve del Per-jef con ofrenda de Alejandro IV a la diosa Neith. 
Fuente: MARQ.
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acacias que fomentaron la construcción naval en El-Bahnasa hasta plena Edad Media18. Sea como 
sea, es indudable la implicación de los primeros lágidas en la construcción del nuevo Per-jef, puesto 
que sabemos bien que las construcciones religiosas fueron competencia regia antes del reinado de 
Ptolomeo V.

Con todos estos testimonios queda clara también otra cosa: el respeto del “mejor” de los 
diádocos por el hijo de Alejandro Magno19.

De todas estas cuestiones tuve ocasión una vez, no hace mucho, de discutir con el Prof. 
Antonino González Blanco. Espero que estas sencillas líneas sirvan para recordárselo.

Recibido: 2009

PS. Recientemente he tenido noticia de la existencia de documentación sobre Alejandro IV 
en Tuna el-Guebel, la necrópolis de Hermópolis Magna: Mélanie C. FLOSSMANN-SCHÜTZE, 
40 ans de recherches menées par l’Institut d’égyptologie de Munich à Touna el-Gebel: la nécropole 
animale et son association religieuse, en Bulletin de la Société Française d’Égyptologie, 190, 2014, 
10-12.
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